DESCUBRIR MI CAMINO
Tan anhelado proyecto estaba a punto de realizarse, hacer el Camino de Santiago y ganar el Jubileo.

Una mezcla de sensaciones me inquietaban, los preparativos, la certeza , alegría e ilusión del grupo de compañeros de camino elegidos, los objetivos o metas que quería obtener durante la experiencia... y ahora, al escribir este relato íntimo, mirando hacia atrás me descubro sonriendo y pensando... no sabes lo que te está esperando ...pero ni te lo imaginas...

Nunca podré dejar de agradecer a la Parroquia de Ntra, Sra. del Rosario (Mare de Déu del Roser), el poder haber realizado junto a ellos este viaje de confirmación de fe, confiando en cada momento y que gracias a todos ellos descubriría y aprendería la grandeza de la conversión.

Al empezar el Camino, dejando atrás la población de Sarria, me sorprendo a mi misma percibiendo con total nitidez la magia que rodeaba el sendero.

Los árboles, “carballos” centenarios, hacían bóvedas de sombra en caminos donde los primeros rayos de un nuevo día penetran entre sus ramas iluminando orillas de hierva buena y riachuelos que salen a tu paso.
Lugar de encuentro con otros, compartiendo un horizonte común, reflexionando con la oración diaria, el Bautismo, el Espíritu Santo, la fraternidad, la conversión, la esperanza cristiana....

Realmente no era consciente de que todo ello lo experimentaría y así fue. Todos los días, al

amanecer, empezábamos el Camino con una oración que marcaría la ruta desde nuestro interior afianzando a todos a seguir. " BUEN CAMINO", se oye una y otra vez... estás en un retiro interior, solo, pero formas parte de un todo que te trasciende y abre las puertas de tu yo, eres parte ya de un Camino hollado por miles de peregrinos antes que tú y que será hollado por muchos otros después. 
Caminar, sencillamente respirar profundamente, conectar... sentir como la energía de los árboles se funde con la tuya y ser parte de un todo.

Desde el primer día de etapa descubres con cierto rubor, que lo más importante de esta aventura no es el objetivo de llegar a Santiago , lo más importante es el camino que has de recorrer.

Conocernos con nuestros defectos y virtudes, conocer personas anónimas por el camino, poder hablar y compartir sentimientos y emociones del momento y descubrir reflexiones tan hermosas como las palabras de José Pedro, compañero casual de camino que me dijo:

“...aquí la seguridad te la da el hecho de pertenecer a la comunidad que peregrina. Se podría decir que es un pequeño ensayo de como sería el mundo si en vez de miedo y competición, se viviera desde la confianza y el compartir. Y sinceramente,  ¡Es muy atractivo!....”
Sabias palabras…
Al compartir el Camino y pensamientos con estas personas desconocidas descubres la conexión antes mencionada.

Desde el momento que pronuncias u oyes "Buen Camino", das testimonio de que la espiritualidad humana y la grandeza de Dios te envuelve paso a paso, mojón a mojón, formando parte de un todo común.

Te da igual tu aspecto, la opinión de los demás, sabes que tan solo hay que caminar sin

preocupaciones y que aunque puede ser una etapa dura, acabarás por llegar a tu destino desde el conocimiento y la experiencia.
Cuando visitas a Santiago, abrazas su imagen, conversas en la intimidad de su Sepulcro, sabes que tu misión no acaba, sólo comienza o continúa y no puedes dejar que la conexión de todo el Camino se acabe.
• He experimentado la grandeza de mirar a los ojos del prójimo y ver que no hay diferencias, ver la humanidad, la bondad, la sencillez y todo ello de forma espontánea.
• He experimentado como el ser humano puede sacar fuerzas en décimas de segundo y seguir exhausto, hacia su objetivo.
• En momentos de cansancio y dolor físico he experimentado como te invade y ayuda una fuerza divina dándote la fuerza para seguir...
• He experimentado el silencio y no tener la necesidad de hablar...
• He experimentado la grandeza de Dios y su amor con la gracia que recibes tras una confesión sincera.
• Me he reafirmado como cristiana. La vía espiritual, está presente en los corazones de los

hombres y su búsqueda y vivencia te lleva a la plenitud. Ahora sé con toda certeza, que la

búsqueda de esa plenitud obviando al Espíritu está destinada al fracaso.
Siempre pensé que una de las cosas que me gustaría hacer en esta vida era el Camino de Santiago. Ahora sé con toda seguridad, que volveré…

Puedo decir con orgullo, "soy peregrina del Camino de Santiago."
Gracias a Padre Juan por toda su ayuda y compañía , y por el dossier que se nos entregó para poder realizar este viaje de fe. Ahora es un gran tesoro de lectura y reflexión diaria.
Soledad Ruíz
